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Caj^ag^Aa.—Un mes, 3 pesetas, Tres meses, 6 \á.—ProtlneÍ»8.—Tres meses, 7*50 id.—Exttanjero — 
Tres mests, ll'as U.—La luscripcicjn emptzariWi contarse desde l * y 16 de caJ.i mes.—La correspondencia se dirigi
rá al Administrador. 
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El p,igo será siempre adelantado y en meiilico ó en letras de fácil cobro.-^Corresponsales en París; ;\. J rett 
rué Caumartin, 61, )'J. Jones, F.tubourg-.VIontma;tre, 31, y en Londres. Agencia General Española, 6, üre„t Win 
chester, Street 
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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS RKUMÜOS 
Bomlcüio ice'al: KÁDBID. OALLS DE üLÚZA&A. n.* i (Pasee 4« Beoelítoí.) 

Gapita'socMl afectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y r( ser vas. » 4 0 697 .980 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEGÜUOSCONTKA INCEíiüIO 
E£t«. grati Compañía itafional contrata segu

ros contra los riesgos de incendios. 
Gl gran desarrollo de sus operaciones acrt-

dita la conflanza que inspira al público', ha
ciendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su ftndaciín, la suma de pesetaí 
18.30L675,53. 

P|iíigifae i loi Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de Ib? GaWlos, 15, bajo 

SEGUROSSOBBELA VIUA 
En este rama de seguros contrata toda clasa 

de combinaciones, especialmente las dé Vida 
entera Dotal'is, Rentas de educación. Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
m.¡> red'idíh; qne cualquiera otra Compañía. 

CARTAGENEROS Y FORASTEROS 

E N COMPETENCIA CON F R A N C I A . 

Ijios naeroA adelanto» cou ^ue coBt»mo8 en nuestra Pcníiwala, hacen que las 
grandes y colosales destUerias á v/ipqr^ sistema Charrentais, de los Sres. Jiménez 
fe Lamothe, ep cognacs puros de vino, aoan las más notables que se han visto, lle-
tnndo fi coTiftiiidiríe éstos con las iñ&g especiales ¿le Francia, y K|oia4ti^»<|o merced 
á «ak excelentes resultados desterrar de nuestra España las más acreditadas marcas 
francesíui; no tolo por que sus riquísimas cualidades son muy finas y aromáticas, «ino 
también por que los precios son de muchísima más aceptación, dado el caso de que 
éstos pueden competir con los primeros del universo. 

FABRICA Y CASA GENERAL, MALAGA. : 
O - r a x i S u c u r s a l » n . M : a , r L z a j a a r ^ 

Producción anual 500.000 cajas de doce botellas 
EXPORTACIÓN Á TODOS LOS PAÍSES DEL GLOBO 

Pedir estos especiales cognacs, en todos los principales cafés, fondas,,hoteles, res-
taurants, casinos, ateneos, comercios de coloniales y ultramarinos, confiterías y 
depósitos de bebidas de Cartagena, su provincia, de Espatla y de todo el globo. 

Se recomienda á nuestros lectoi-es para que vean la importancia de estas colosales 
destilerías, se fijen eutodo.« los establecimientos mencionados, en uno de los varios 
carteles que esta casa regala á sus numerosos clientes, el que contiene la vista de la 
gran fábrica que nos ocupa, dividida en cinco grandiosos departamentos y asi podrá 
juzgar quien la desconozca. _. 

Las mftrcas de estos cognacs, como tamWéB los anisados del Águila y vinos 
finos de tpdas clases qijie esta casa tiene, para que no se confundan y sí puedan 
apreciar sus excelentes condicioues, hay que pedirlas en la forma siguiente: 

Cognacs de Jiménez 
& Lamothe. 

1 * 
2 : * * 
3 *** 

Extra V.S.O. 
Málaga & Manzanares. 

Anisado del Águila 
de 

Jiménez & Ijamothe. 
Seco * 
Dulce ** 
Ti'iple anis *** 
Málaga & Manzanares. 

Vinos finos de todas 
clases, blancos y tintos 

de 
Jiménez & Lamothe 
Málaga & Málaga. 

Agente general tínico exclusivo de nuestros cognacs, vinos finos de España, es
peciales par^ los mercados del centro y Bud América y del notable anisado del 
Águila, en las provincias de Murcia y Albacete, D. Cristóbal García Navarro, Santa 
Florentina 8, principal, Cai'tagena. 

Dirección telegráfica, G. Navarro. 

MiÉRCOLKs 6 OE JULIO DE 1892. 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

LA 
HACIENDA DE NAVALATÜERTA 

—Vengo á decirle, Sr. Nazario, 
que desde que rao encargué del 
abasto de la carne para la vil la, 
marohiin mis negocios de mal en 
peor; trabajo como un esclavo, no 
desperdicio ocasión de procurar la 
mejora de mi mala ventura , y ape-
sar de todo, he perdido más de la 
cuar ta par te del capital que tenia 
cuando me hice cargo de esta mal
hadada empresa; así que si no me 
saca usted del paso, ni pagaré lo 
convenido, ni podrá el servicio con
tinuar. 

—De ostu manera hablíiba con 
el presidente del concejo de Nava-
la tuer ta , José Joaquín, el asentis
ta, lamentándose de su desgracia 
é implorando la ayuda del otro pa
ra salir de su desgraciada situa
ción. 

—No sé cómo voy á venir en su 
ayuda,—Sr. José, replicó el presi
dente—porque, como u.sted sabe, la 
villa va estaixdo muy har ta de nues
t ra gestión adminis t ra t iva , y aun
que la gente es dócil, y por ella 
aguan ta r ía lo que le quisiésemos 
echar encima, teneraoa en frente á 
los del tío Risueño, que están de
seando una ocasión para apoderai-se 
del concejo, y no es cosa de que por 
servirle á usted les demos lo que an
sian y nos quedemos nosotros en la 
calle. 

Sin embargo, .si se le ocurre algún 
medio que á ambos nos convenga, 
propóngamelo y haré en favor suyo 
lo que pueda, 

—Ya me figuraba yo lo que me 
iba usted á contestar , y por eso trai
go formado mi plan que lesometeré, 
si me lo permite , y confío que am
bos quedaremos con su adopción 
servidos. 

—Empiece usted, pues, y ojalá 
me traiga una solución, que buena 
falta nos hace . 

—Es mi plan, que asi como ya 
tenemos la exclusiva pa ra el abas
to de la ca rne , nos la dé usted tam
bién para el dolos alfileres de pren
der; doblaremos el precio á que se 
venden ahora; éste es tan bajo, que 
el nuevo que establezcamos no re
sul tará elevado todavía; la gente 
no lo echará apenas de ver , y como 
el consumo es grande , tendremos 
por ahí una fuente de grandes in
gresos. 

—No me parece mal la idea; pe
ro los dos fabricantes de alfileres 
que hay en el pueblo, son gente de 
influencia, nos van á dar mucho es
cándalo y acaso no les podamos 
vencer . 

—No tema usted tal cosa. Esas 
dos fábricas las compra la villa, se 
les pagan á sus dueños mucho más 
ca ras de lo que valen; quedan con
tentos; y como nosotros, amén de 
vender los productos al doble, no 
tendremos competencia que temer, 
haremos el género peor, ganare 
mos más que ellos, y la villa y nos
otros nos resarciremos en un mo
mento del coste que h a y a n tenido 
las fábricas. 

—Es usted un g rande hombre, 
Sr. José: aprobado ol estanco de los 
alfileres, y siga con su plan. 

—Ya sabe usted que el impuesto 
sobre timbres y campani l las pro
duce poco: todos los usan, pero 
no pagan el impuesto con que están 

gravados porque falta investiga
ción. Subirá usted ese impuesto, 
yo me encargaré de recaudarle ; 
l l evaré la investigación hasta el 
liltímo limite, y verá usted qué 
raudal de dinero se le mete en casa , 
por ahí. ,• 

—Alto, al to, Sr, José; en mi casa 
no en t ra rá ningún dinero, en t r a r á , 
en las arcas del concejo. 

—¡Es claro! y eso quise decir: 
¡pues no fal taba más! solo que como 
todos pertenecemos á este concejo, 
bien podemos decir que su casa es 
nuestra casa, 

—Bueno; continúe la exposición. 
—Por razón análoga á la del im

puesto sobre t imbres y campani l las , 
tampoco produce lo que producir 
debiera el que sustituye á la pres
tación personal: me enca rga rá us
ted también de su administración, 
y de éste como del otro me propongo 
duplicar por lo menos los produc
tos . 

— Llevándose uno bien, puede 
usted l levarse los dos servicios, de 
manera que cuente con é l . Y,¿cuán
to me va eso á valer? 

—¿A usted? 
—¡Hombre, no á mi! á la hacien

da concejil. 
—Eso no se lo puedo decir toda

vía; echaré mis cuentas, y desde . 
luego le aseguro que será más , 
mucho más de lo que ahora se re
caude. 

—Está bien, piénselo usted; con
tésteme pronto, y yo, en tanto , re
solveré qué he de hacer con el tío 
KtSUeflt» jr au gponto, porque recelo 
que t an t a s var iac iones v a n á pare-
cerle mal. Son muy ladinos, y aun
que lo mismo hacen ellos cuando 
pueden, sé que ahora me mordC' 
r án . 

—No haga usted caso; l ad ra rán , 
pero morder no muerden; cuanto 
más haga usted ahora , menos ten
drán que hacer ellos cuando ven
gan , que al fin vendrán , y aunque 
otra cosa apa ren ten , todo en el 
fondo les pa rece rá bien. El único 
que sería de temer es Horaobono 
Pan iagua , y ese ya sabe usted que 
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íkt tbaie A principio del otoño, el día calcico y 
bello, máSjqae de la estacitoj-^sin su brevodad,—hn-
biffl» podido tenerse por de estío. Los expléndidos ra
yos dal sol^ r^ráotaban JU magnífica luz ea Iss cum
bres del íliriBeOj sUQierfiéitóos» A la fea en las mo-
vi«ite*:6qd)is qt« baBaB Jas pintorescas playas del 
C^)t«l)iáe)>4LeBaáBp«d«i, eonsttrrabaa én tostadera 
su intaTerdoBa; Uw lielaolM», hielan eeteido ime^oe 
brotes^MQ ias ilhinu»Uavias; los áttoles^ OMentaban 
todairíasn» hojas ctéesmerakbi; tw manaanbé^ supa^ 

cia»; le llevé de un florero de la saleta el más hermo 
so clavel que había y pagó mis cuidados con un «eres 
muy buena» algunas gracias un poco lánguidas y dos 
ó tres medias sonrisas. 

¿No te parece mucho? Pues, Clara mía, en el esta
do en que las cosas se hallan fue una paga excesiva 
que determinó un beneficio usurario. 

Al llegar aquí, como si lo oyera, estoy segura 
que dirás: «¡Pero, Lucí, ¿y tus promesas y tus resolu
ciones?... ¡Tan pronto vuelven las heridas á abrirse y 
á sangrar?...» 

¡Tan pronto, querida Clara! Me pesa, pero no pue
do evitarlo: echo de menos el afecto que se retira de 
mí, como el mar de la orilla cuando baja la marea: es
te vacío, no diré que me asesina, pues esto no pasa de 
ser una frase de efecto, pero te lo confieso de corazón 
á corazón, me amarga completamente y continúa alte
rando, quizá pervirtiendo, mis condiciones naturales. 

Adiós y no me olvides, Clara mía, ni te enfides, ni 
dejes de escribir mucho á tu triste y recalcitrante 

LUCÍ. 

XV 

P a l a c i o d e G a z t e l ú . 

1 3 d e S e p t i e m b r e d e 1 8 8 . . . 

Querida Clara: Mi primer palabra la destino A ex • 
presarte mi profundo agradecimiento; ¡ t u cai'ta última^ 
contiene en cada frase una gota de sal«dal?Jl* bálaamo, 
y cayendo una á una en mi coraz(5n, han ;ido calman
do al dolor de sfts pequeña»; pero -enconAda*, hedida», 
Con la última, sino se halla curado d ^ tO(^, .seancu^nn 
tra más tranquilo y »M» hué»peáes COÍÜO tu bondad, los 


